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El artículo analiza las asociaciones entre principios neuroeducativos: integración en-
tre cognición y emoción, neuroplasticidad, autorregulación, aprendizaje activo, inte-
racción social y acompañamiento docente, y dimensiones del aprendizaje, el bienestar 
socioeducativo y la formación ciudadana en estudiantes universitarios. Se adoptó un 
enfoque mixto, con diseño no experimental, transversal, exploratorio, descriptivo y 
correlacional, orientado al examen de relaciones entre variables sin establecer infe-
rencias causales. El estudio se desarrolló en la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
en los programas de Arquitectura y Diseño Industrial, durante el periodo 2023-2024. 
La muestra estuvo conformada por 314 estudiantes de distintas trayectorias formati-
vas. La información se obtuvo mediante cuestionarios, entrevistas semiestructuradas, 
observación naturalista y análisis documental. Los resultados, integrados mediante 
triangulación metodológica, muestran asociaciones entre estrategias pedagógicas 
neuroeducativas y autorregulación, motivación, bienestar socioeducativo, colabora-
ción académica y clima emocional del entorno de aprendizaje. También se identifica-
ron relaciones entre retroalimentación docente, acompañamiento psicopedagógico y 
percepción de calidad educativa. La formación ciudadana se asoció con participación, 
colaboración y responsabilidad compartida. Se concluye que los principios neuroedu-
cativos se relacionan con condiciones formativas del aprendizaje y el bienestar, sin ge-
neralización a otros contextos educativos ni atribución causal. Los hallazgos aportan 
evidencia situada sobre la interacción entre dimensiones pedagógicas y socioemocio-
nales en educación superior mexicana.
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The article analyzes associations between the application of neuroeducational principles and 
dimensions of learning, socioeducational well-being, academic interaction, and civic education 
among university students within a specific institutional context. A mixed-methods approach 
was adopted, with a non-experimental, cross-sectional design and an exploratory, descriptive, 
and correlational scope, focused on relationships among variables without establishing causal 
inferences. The study was conducted at the Autonomous University of Nuevo León, in the Ar-
chitecture and Industrial Design programs, during the 2023–2024 academic period. The sam-
ple consisted of 314 students from different academic pathways. Data were collected through 
questionnaires, semi-structured interviews, naturalistic observation, and document analysis. 
The findings, integrated through methodological triangulation, show associations between neu-
roeducational teaching strategies and self-regulation, motivation, socioeducational well-being, 
academic collaboration, and the emotional climate of the learning environment. Relationships 
were also identified among teacher feedback, psychoeducational support, and perceived quality 
of the educational experience, suggesting consistent interactions between pedagogical and so-
cioemotional dimensions. Civic education was associated with participation, collaboration, and 
shared responsibility. The study concludes that neuroeducational principles are related to for-
mative conditions of learning and well-being in the analyzed context, without implying causality 
or generalization to other educational settings. Overall, results provide situated evidence for 
higher education research and practice.
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Introducción

El aprendizaje en la educación superior constituye un proceso dinámico y com-
plejo, configurado por la interacción entre la cognición, la emoción y el con-
texto social. Durante esta etapa, los estudiantes enfrentan diversas demandas 

académicas, consolidan su identidad académica y participan en entornos digitales 
que transforman la manera en que procesan, organizan y aplican la información 
(Carew y Magsamen, 2010). Estas condiciones plantean la necesidad de compren-
der los procesos formativos desde enfoques que reconozcan la complejidad del 
aprendizaje y su relación con variables como la autorregulación, la motivación y la 
interacción educativa, en especial en contextos institucionales específicos.

En la neurociencia cognitiva, el aprendizaje significativo implica la transformación 
de la información en conocimiento mediante procesos como la atención, la memoria 
y el pensamiento crítico, que se vinculan con el desarrollo de las funciones ejecuti-
vas (Blakemore y Choudhury, 2006). En este sentido, las estrategias de aprendizaje 
activo han demostrado que favorecen la participación estudiantil y el aprendizaje 
profundo en mayor medida que los enfoques tradicionales (Prince, 2004; Freeman 
et al., 2014; Kolb, 1984), porque promueven la participación del estudiante en su 
propio proceso formativo (Carballo y Portero, 2018).

En este estudio, los principios neuroeducativos se delimitan sintéticamente como 
la integración entre cognición y emoción en el aprendizaje; la neuroplasticidad como 
fundamento del desarrollo cognitivo y socioemocional; la autorregulación y las fun-
ciones ejecutivas como procesos que sostienen la organización del aprendizaje; el 
aprendizaje activo y significativo; la interacción social y la colaboración como me-
diadoras del proceso formativo; y la retroalimentación y el acompañamiento docen-
te como condiciones pedagógicas del entorno educativo.

En este contexto, la neuroeducación integra aportes de la neurociencia, la psico-
logía y la pedagogía para analizar cómo las variables de emoción, motivación e in-
teracción social se asocian con los procesos de aprendizaje en contextos educativos 
(Domínguez, 2019). Las experiencias formativas emocionalmente significativas, de-
sarrolladas en entornos estructurados y colaborativos, se relacionan con la conso-
lidación del aprendizaje y con la percepción de bienestar socioeducativo (Damasio, 
2003; Immordino-Yang y Damasio, 2007). Este último se entiende como una dimen-
sión vinculada a la experiencia académica, y no como un indicador clínico.

Desde esta perspectiva, la neuroplasticidad sustenta la posibilidad de reorgani-
zación cognitiva y emocional a partir de la experiencia, lo que permite el desarrollo 
progresivo de habilidades a lo largo del ciclo vital (Tokuhama-Espinosa, 2018; Pérez-
Escoda et al., 2019). En el ámbito universitario, este principio se vincula con la parti-
cipación activa, la reflexión crítica y la interacción social en el aprendizaje, entendidas 
como condiciones observables del entorno educativo. Asimismo, enfoques como la 
neurodiversidad destacan la variabilidad cognitiva y emocional del estudiantado, lo 
que refuerza la importancia de promover prácticas educativas inclusivas y adaptati-
vas (Armstrong, 2010). Esta perspectiva ayuda a comprender la diversidad como un 
componente estructural del proceso educativo, y no como una excepción.

Diversos organismos internacionales han señalado la relevancia de fortalecer 
las competencias socioemocionales, el pensamiento crítico y la participación en la 
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educación superior (Unesco, 2015; OCDE, 2023). En este marco, conceptos como 
desarrollo humano y ciudadanía se incorporan al estudio como categorías interpre-
tativas acotadas, vinculadas a la experiencia educativa, en particular en términos 
de interacción, colaboración y participación en el entorno académico (Molina et al., 
2023). Estas dimensiones permiten analizar la formación universitaria más allá del 
rendimiento académico e integrar aspectos relacionales y formativos.

Desde esta perspectiva, nuestra investigación profundiza en la relación entre la 
aplicación de principios neuroeducativos y dimensiones asociadas al aprendizaje, el 
bienestar socioeducativo, la interacción y la salud mental en estudiantes universi-
tarios. El objetivo es examinar asociaciones entre estas variables, sin establecer re-
laciones causales. La salud mental se aborda desde una perspectiva socioeducativa 
y preventiva, vinculada con percepciones de bienestar, autorregulación, motivación, 
acompañamiento docente y condiciones del entorno académico, sin asumir un enfo-
que clínico ni diagnóstico.

Este estudio se delimita operativamente al análisis de variables vinculadas con el 
aprendizaje, la autorregulación, la motivación, el bienestar percibido, la interacción 
educativa y las condiciones socioemocionales que inciden en la experiencia univer-
sitaria. Las dimensiones de desarrollo humano y ciudadanía se abordan como cons-
tructos complementarios de carácter descriptivo, centrados en prácticas observa-
bles, por ejemplo, la participación, la colaboración y el sentido de pertenencia. La 
investigación busca aportar evidencia empírica situada para comprender cómo se 
relacionan los principios neuroeducativos con la experiencia formativa en educa-
ción superior y con factores asociados al bienestar estudiantil, dentro de los límites 
de un diseño no experimental, transversal y correlacional.

Marco teórico 
El aprendizaje constituye un proceso complejo que emerge de la interacción entre 
factores cognitivos, emocionales y contextuales. Desde la psicología cognitiva y la 
neurociencia, funciones como la atención, la memoria y la autorregulación resul-
tan fundamentales para la adquisición, consolidación y transferencia del conoci-
miento. En este sentido, el modelo de procesamiento de la información describe 
el aprendizaje como una secuencia de etapas que incluye la selección atencional, 
la codificación, el almacenamiento y la recuperación de la información, mediadas 
por procesos de control ejecutivo (Miller y Cohen, 2001; Shiffrin y Atkinson, 1969). 
Este enfoque contribuye a comprender el aprendizaje como un sistema dinámico 
de procesamiento limitado, en el cual la eficiencia depende de la organización y la 
gestión de la información.

En este contexto, la memoria de trabajo y la carga cognitiva permiten analizar 
la gestión de la información en contextos educativos. La teoría de la carga cog-
nitiva plantea la necesidad de equilibrar las demandas mentales para evitar la 
sobrecarga y favorecer un procesamiento eficiente de la información (Marina y 
Pellicer, 2015; Sweller et al., 2011). La memoria de trabajo, caracterizada por su 
capacidad limitada, desempeña un papel central en el mantenimiento y la ma-
nipulación temporal de la información relevante (Baddeley, 2012). De manera 
complementaria, la noción de mente extendida sostiene que las herramientas 
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digitales y los entornos colaborativos pueden funcionar como soportes externos 
para la organización y construcción del conocimiento (Clark y Chalmers, 1998), 
al ampliar los límites funcionales del sistema cognitivo individual.

Figura 1. Fundamentos de procesamiento cognitivo.

La figura 1 representa la articulación entre los procesos cognitivos, la regulación 
atencional y las condiciones del entorno en el aprendizaje. En el contexto educativo, 
estos procesos se vinculan con dimensiones socioemocionales que inciden en la ex-
periencia de aprendizaje. La evidencia empírica sugiere que la regulación emocional 
y la motivación se asocian con procesos como la atención y la memoria, así como con 
indicadores observables del desempeño estudiantil, entre ellos la participación aca-
démica (Immordino-Yang y Damasio, 2007; Tokuhama-Espinosa, 2018). Con esta 
integración, podemos comprender el aprendizaje como un fenómeno en el que la 
cognición y la emoción operan de manera interdependiente.

El contexto contemporáneo introduce condiciones que se relacionan con di-
chos procesos. La sobreexposición a la información y la hiperestimulación di-
gital pueden asociarse con sobrecarga cognitiva, lo que limita la capacidad de 
filtrar y jerarquizar información relevante (Castañeda y Adell, 2013). Este fenó-
meno se relaciona con dificultades en la atención sostenida y en la integración 
de nueva información, sobre todo en condiciones de saturación de la memoria 
de trabajo (Sweller et al., 2011; Baddeley, 2012). Asimismo, estas condiciones se 
asocian con manifestaciones socioemocionales y cognitivas, como irritabilidad o 
fatiga mental (Yuste y Church, 2014), sin implicar relaciones causales directas, 
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sino asociaciones contextuales dentro del entorno educativo. En este sentido, el 
ecosistema digital se configura como un factor modulador del desempeño cogni-
tivo y emocional del estudiante.

Desde la neurociencia afectiva, las emociones desempeñan un papel relevante 
en los procesos de atención y memoria. La interacción entre estructuras como la 
amígdala, el hipocampo y la corteza prefrontal se vincula con la modulación de la 
respuesta emocional y con la toma de decisiones. Estados emocionales como la cu-
riosidad se asocian con una mayor implicación en el aprendizaje, mientras que la 
fatiga mental se relaciona con una disminución de la eficiencia cognitiva (Immordi-
no-Yang, 2015; Pekrun, 2006). Estas relaciones permiten sostener que la emoción 
actúa como un filtro funcional del procesamiento cognitivo.

La regulación emocional constituye una competencia relevante en el contexto uni-
versitario. Este proceso implica la interacción entre el sistema límbico y la corteza 
prefrontal, lo que modula las respuestas ante demandas académicas y sociales. En 
este estudio, la regulación emocional se conceptualiza como un conjunto de habili-
dades observables vinculadas con la persistencia, el manejo del estrés académico 
y la disposición hacia el aprendizaje (Gross, 1998; Ochsner y Gross, 2005). Su de-
sarrollo se asocia con la motivación, la atención sostenida y la continuidad en las 
tareas académicas. Por ello, se entiende como un componente funcional del desem-
peño académico, más que como un atributo estático (Repetto y Peña, 2010; Zelazo 
y Cunningham, 2007).

	 Figura 2. Perspectivas neurocientíficas para el desarrollo humano.
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La figura 2 sintetiza la relación entre funciones ejecutivas, regulación emocional y 
desempeño académico en contextos educativos. La cognición social aporta elemen-
tos para comprender la interacción entre los individuos y su entorno educativo. Pro-
cesos como la empatía, la interpretación de intenciones y la toma de decisiones en 
contextos relacionales se sustentan en redes neuronales específicas, como la corte-
za prefrontal medial (Frith y Frith, 2007; Adolphs, 2009). Estas capacidades se ex-
presan en la interacción social en el aula y en el aprendizaje colaborativo, entendido 
como una condición observable del entorno educativo. De ese modo, el aprendizaje 
también se configura como un fenómeno socialmente mediado (Lieberman, 2013; 
Vieira et al., 2022).

La neuroplasticidad constituye un mecanismo central del aprendizaje que explica 
la capacidad del cerebro para modificarse en función de la experiencia y la práctica. 
Este proceso sustenta la adaptación cognitiva y emocional del estudiante en contex-
tos educativos estructurados, y favorece la consolidación de aprendizajes a partir de 
la interacción con el entorno (Kandel, 2001; Tokuhama-Espinosa, 2018; Vygotsky, 
1978). En el contexto de la educación superior, estos procesos se vinculan con diná-
micas de participación en el aula y con la interacción entre pares.

Por otra parte, la formación universitaria incorpora el papel del docente como 
mediador del aprendizaje, cuya práctica influye en la organización del entorno edu-
cativo, la retroalimentación y las oportunidades de participación del estudiantado. 
Estas condiciones se asocian con la generación de ambientes de aprendizaje estruc-
turados y coherentes con las características del grupo. Así, la mediación pedagógica 
se reconoce como un componente clave del ecosistema formativo (Vargas-Tipula et 
al., 2024; Unesco, 2015; ANUIES, 2020).

Desde una perspectiva operativa, la formación ciudadana se delimita en este estu-
dio como un conjunto de habilidades observables asociadas a la interacción en con-
textos educativos, tales como la colaboración, la participación, la toma de decisiones 
responsables y el sentido de pertenencia institucional. Esta delimitación sustenta 
su tratamiento como variable analítica dentro de un enfoque correlacional y evita 
interpretaciones normativas o explicaciones de alcance causal o transformador. De 
esta manera, su análisis se restringe a expresiones conductuales y relacionales den-
tro del entorno académico (García, 2018; SEP, 2023; Vila et al., 2017).

Este enfoque retoma aportes de la pedagogía crítica y de la educación humanista, 
en particular en lo relativo al reconocimiento del estudiante como agente activo del 
aprendizaje. No obstante, dicha incorporación se limita a su dimensión formativa 
observable, sin extender su alcance a explicaciones de transformación estructural o 
social (Freire, 1997; Rogers, 1969; Maslow, 1970; Nussbaum, 2011). En este marco, 
estas perspectivas se emplean como soporte interpretativo del papel activo del es-
tudiante en el proceso educativo, sin implicaciones normativas.
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Figura 3. Perspectivas teóricas para la formación ciudadana.

La figura 3 integra las condiciones cognitivas, socioemocionales y pedagógicas que 
intervienen en el aprendizaje en la educación superior. Estos elementos permiten 
comprender el aprendizaje como un proceso multidimensional, en el que interac-
túan las funciones cognitivas, la regulación emocional y las condiciones del entor-
no educativo. Esta delimitación conceptual se alinea con un enfoque metodológico 
centrado en variables observables y en relaciones correlacionales, sin establecer 
inferencias causales.

Desarrollo metodológico
La investigación adoptó un enfoque mixto, con diseño no experimental, de corte 
transversal y alcance exploratorio, descriptivo y correlacional. El objetivo fue ana-
lizar las asociaciones entre la aplicación de principios neuroeducativos y diversas 
dimensiones del desarrollo académico, socioemocional y ciudadano en el contexto 
universitario. En coherencia con este diseño, los resultados se interpretan en térmi-
nos de relaciones entre variables, y no de inferencias causales ni explicaciones de 
carácter predictivo.

El estudio se llevó a cabo en la Universidad Autónoma de Nuevo León, en los progra-
mas de Arquitectura y Diseño Industrial, durante el periodo 2023-2024. La población 
se organizó en tres trayectorias formativas: inicial, intermedia y avanzada, e incluyó 
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las modalidades presencial, no escolarizada e híbrida. La muestra cuantitativa estuvo 
conformada por 314 estudiantes, seleccionados mediante un muestreo no probabilís-
tico por conveniencia. Este procedimiento se sustentó en criterios de accesibilidad y 
viabilidad operativa; por ello, los resultados se circunscriben al contexto institucional 
analizado y no son generalizables a otras poblaciones. En este sentido, el diseño prio-
riza la comprensión contextual sobre la inferencia estadística externa.

Se emplearon dos instrumentos diferenciados, dirigidos a estudiantes y docentes. 
Ambos fueron diseñados a partir de referentes teóricos en neuroeducación, neuro-
ciencia social y pedagogía, y se estructuraron en dimensiones operativas que orienta-
ron la recolección y el análisis de los datos. El instrumento dirigido a estudiantes in-
cluyó dimensiones como la autorregulación, la motivación, el bienestar, el aprendizaje 
significativo y la interacción social. En el caso del instrumento dirigido a docentes, se 
incorporaron dimensiones relativas al desarrollo profesional, la práctica pedagógica, 
el acompañamiento académico y las condiciones institucionales. Esta estructura faci-
litó abordar el fenómeno educativo desde múltiples niveles de análisis.

Los instrumentos estuvieron conformados por 14 reactivos de tipo Likert y 5 
preguntas abiertas. Los ítems de tipo Likert se organizaron en cuatro dimensiones 
operativas: práctica pedagógica, acompañamiento docente, condiciones del entorno 
educativo y percepciones sobre aprendizaje y bienestar. Cada dimensión se definió 
mediante indicadores observables.

La autorregulación se operacionalizó en términos de estrategias de organización 
del estudio y control atencional; la motivación, a partir del interés y la persistencia; 
el bienestar, de percepciones de equilibrio emocional; y la interacción social, de di-
námicas de colaboración entre pares. Este desglose permitió traducir constructos 
teóricos en variables medibles dentro del contexto educativo. 

En el caso de la ciudadanía, su operacionalización se delimitó a indicadores obser-
vables asociados con la participación en actividades académicas, la colaboración entre 
pares y la responsabilidad compartida en el entorno educativo. Esta delimitación es 
consistente con el enfoque correlacional del estudio y evita extender el constructo 
hacia dimensiones normativas o de transformación social no directamente medibles.

Dado el carácter exploratorio de la investigación, no se realizó un proceso formal 
de validación psicométrica ni análisis de confiabilidad estadística. Sin embargo, los 
instrumentos fueron sometidos a un proceso de validez de contenido mediante la 
revisión de la consistencia teórica entre los ítems, las dimensiones y los objetivos 
del estudio. Por ello, los resultados deben interpretarse como aproximaciones ini-
ciales que requieren validación posterior en estudios de mayor alcance, sin asumir 
propiedades psicométricas definitivas. 

El componente cualitativo se integró mediante una submuestra intencional de 12 
estudiantes y 8 docentes, seleccionados con base en criterios de diversidad en la 
trayectoria académica, participación en distintas modalidades educativas y disposi-
ción para profundizar en la experiencia formativa. Este procedimiento corresponde 
a un muestreo intencional de carácter teórico, orientado a la heterogeneidad de ex-
periencias y no a la representatividad estadística; esto, con el objetivo de enriquecer 
la comprensión del fenómeno desde la variabilidad de perspectivas. 
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El análisis cualitativo se realizó con base en una codificación temática, a partir 
de una adaptación operativa de las fases propuestas por Braun y Clarke (2006). El 
proceso incluyó la lectura iterativa de los datos, la identificación de códigos inicia-
les, la agrupación en categorías, la depuración temática y la construcción de temas 
analíticos. Mediante este procedimiento, se identificaron patrones recurrentes re-
lacionados con barreras institucionales, dinámicas de acompañamiento docente y 
condiciones del proceso de aprendizaje, y se complementó la interpretación cuan-
titativa a través de una triangulación interna de hallazgos, orientada a fortalecer 
la consistencia del estudio.

El análisis cuantitativo se efectuó con estadística descriptiva, correlaciones 
de Pearson y modelos de regresión lineal múltiple, con apoyo del software SPSS 
v.25. Con base en estos procedimientos, se pudo identificar asociaciones entre 
variables en términos de tendencias estadísticas. En concordancia con el diseño 
del estudio, dichas asociaciones no implican relaciones causales y deben inter-
pretarse como relaciones contextuales entre variables. El análisis se centró en la 
identificación de patrones de covariación entre dimensiones teóricas y operati-
vas, lo que permitió examinar la consistencia entre los constructos conceptuales 
y su operacionalización empírica.

La integración de los resultados se efectuó por medio de triangulación me-
todológica, articulando evidencia cuantitativa, cualitativa y documental. Con 
esta estrategia, se contrastaron y complementaron los hallazgos desde distintas 
fuentes, como mecanismo de convergencia analítica, sin ampliar el alcance infe-
rencial del estudio.

Los principios éticos de la investigación educativa que se aplicaron al estudio ga-
rantizaron la participación voluntaria, el consentimiento informado, la confidencia-
lidad y el anonimato, conforme a las normativas institucionales y a los principios 
generales de protección de participantes en investigaciones con seres humanos. Las 
percepciones recabadas no constituyen indicadores clínicos ni diagnósticos, sino 
aproximaciones situadas en un contexto educativo específico, lo que contribuye a 
resguardar la integridad de los participantes y delimitar el alcance interpretativo de 
los datos obtenidos.
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Figura 4. Esquema metodológico y enfoques de la investigación.

La figura 4 sintetiza la articulación entre el diseño mixto, las técnicas de recolección 
y las estrategias de análisis empleadas en el estudio. Su construcción conceptual 
integra componentes cuantitativos, cualitativos y de triangulación, y muestra la co-
herencia entre los objetivos, las variables y los procedimientos metodológicos desde 
la lógica integrativa del diseño y la relación entre sus niveles analíticos.

El estudio presenta limitaciones inherentes a su diseño no experimental, trans-
versal y correlacional; en consecuencia, los resultados deben interpretarse como 
patrones de asociación entre variables, y no como relaciones causales. Asimismo, 
el muestreo no probabilístico por conveniencia restringe la generalización de los 
hallazgos a otros contextos, mientras que la ausencia de validación psicométrica 
formal condiciona la robustez estadística de los instrumentos. Con base en lo an-
terior, los resultados deben interpretarse como tendencias exploratorias situadas 
en el contexto institucional analizado. Además, al basarse en autopercepciones, la 
información recabada puede estar sujeta a sesgos de respuesta y no constituye evi-
dencia longitudinal ni clínica. En el componente cualitativo, la submuestra inten-
cional prioriza la profundidad interpretativa sobre la representatividad estadística, 
de modo que su alcance se circunscribe a la comprensión contextual del fenómeno.

En relación con la dimensión de ciudadanía, el análisis se acota a indicadores de 
participación, colaboración y responsabilidad en el entorno educativo. Esta delimi-
tación responde a su operacionalización en el instrumento y evidencia la necesidad 
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de fortalecer su construcción conceptual y metodológica en investigaciones futuras, 
en particular en lo relativo a su medición como constructo multidimensional.

A partir de estas consideraciones, proponemos líneas de continuidad orientadas 
al fortalecimiento metodológico del campo; entre ellas, destacan el desarrollo de es-
tudios longitudinales que permitan analizar cambios a lo largo del tiempo, así como 
investigaciones comparativas entre instituciones y programas educativos. También 
resulta necesario impulsar procesos de validación psicométrica de los instrumentos 
utilizados y profundizar en la operacionalización de variables complejas, como ciuda-
danía y bienestar. Estas acciones contribuirían a consolidar evidencia empírica más 
robusta sobre la aplicación de principios neuroeducativos en la educación superior.

Resultados 
Los resultados se organizan a partir de la integración de evidencia cuantitativa y 
cualitativa mediante triangulación metodológica. Esta estrategia se orientó a identi-
ficar asociaciones entre la percepción de principios neuroeducativos y dimensiones 
del aprendizaje, factores socioemocionales y formación ciudadana en un contexto 
universitario específico. En conjunto, ello permite una lectura complementaria de 
los datos, sin atribuir relaciones causales entre las variables analizadas.

El análisis descriptivo evidencia tendencias favorables en la percepción estudiantil 
respecto a las estrategias pedagógicas analizadas. Más del 70% de los participantes 
reportó asociaciones entre prácticas orientadas a la activación emocional, la colabo-
ración y la reflexión, y variables como la motivación, la participación académica y el 
compromiso con el aprendizaje. Estos hallazgos sugieren una relación consistente en-
tre las dinámicas pedagógicas activas y la experiencia subjetiva del proceso formativo.

En relación con las modalidades educativas, el 83% de los estudiantes señaló que 
la modalidad no escolarizada favorece la autorregulación y la flexibilidad en la or-
ganización del aprendizaje, mientras que el 74% la asoció con la colaboración en 
entornos digitales. Asimismo, el 71% reconoció la utilidad del aprendizaje basado 
en retos y proyectos, y el 86% identificó el desarrollo de habilidades como la comu-
nicación, el pensamiento crítico y la resolución de problemas. Estas habilidades se 
interpretan como competencias transversales observables en el contexto educativo, 
sin extrapolación a otros escenarios.

En la modalidad presencial, el 77% destacó la interacción directa con docentes y 
pares, así como la retroalimentación inmediata, mientras que el 84% la vinculó con 
el fortalecimiento de habilidades socioemocionales y el sentido de pertenencia ins-
titucional. Estos resultados sugieren que la presencialidad se asocia con una mayor 
densidad de interacción social y con un mayor soporte emocional percibido dentro 
del entorno académico.

El análisis correlacional mostró asociaciones positivas y estadísticamente signifi-
cativas entre las variables analizadas, e identificó una correlación moderada entre 
la retroalimentación docente y la autorregulación emocional (r = 0.48, p < 0.01), así 
como entre el clima emocional del entorno y la colaboración académica (r = 0.44, 
p < 0.01). Estos resultados se interpretan como relaciones de asociación, sin impli-
car causalidad ni direccionalidad, en coherencia con el diseño del estudio. En este 
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sentido, los coeficientes reflejan patrones de covariación entre variables dentro del 
contexto abordado, sin establecer vínculos explicativos entre ellas.

Los modelos de regresión múltiple muestran que variables como la retroalimen-
tación docente, la colaboración en proyectos contextualizados, el bienestar perci-
bido y el acompañamiento pedagógico se asocian con la percepción de formación 
integral y explican una proporción de su varianza, con un valor de R² ajustado = 
0.39. Este resultado indica una capacidad explicativa moderada del modelo dentro 
del contexto analizado. El bienestar se entiende como una percepción socioeduca-
tiva autorreportada, y no como un indicador clínico; por tanto, su interpretación se 
restringe al ámbito educativo.

El análisis cualitativo permitió identificar categorías relacionadas con el papel 
del docente como mediador, la generación de ambientes de confianza y el acompa-
ñamiento en procesos académicos y emocionales. Estas categorías se vinculan con 
experiencias de motivación, participación y colaboración en el entorno educativo, 
lo que destaca la centralidad de la interacción pedagógica en la construcción del 
aprendizaje.

En relación con la formación ciudadana, las narrativas la asocian con experiencias 
de participación, colaboración y responsabilidad compartida. Su análisis se mantiene 
en un nivel descriptivo y experiencial, en concordancia con su operacionalización en 
el estudio, sin extender su interpretación a dimensiones normativas o estructurales.

La observación permitió identificar variaciones según la modalidad educativa. En 
la modalidad no escolarizada se encontraron mayores niveles de autorregulación, 
planificación y autonomía, mientras que en la modalidad presencial se registró una 
mayor interacción social directa y retroalimentación inmediata. En ambas modali-
dades se identificaron dinámicas consistentes de acompañamiento docente como 
elemento transversal del proceso formativo.

La triangulación de resultados mostró convergencias entre los datos cuantitati-
vos, cualitativos y observacionales. Estas convergencias reflejan patrones consisten-
tes de asociación entre estrategias pedagógicas, aprendizaje, bienestar y participa-
ción en el contexto institucional analizado, sin implicar inferencias causales.
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Figura 5. Estrategias para el desarrollo integral del estudiante.

La figura 5 sintetiza las relaciones entre las estrategias pedagógicas, los procesos cog-
nitivos, las dimensiones socioemocionales y la participación educativa como variables 
observables en el contexto estudiado. Asimismo, incorpora la formación ciudadana en 
su dimensión operativa de participación y colaboración, lo que ayuda a visualizar la ar-
ticulación entre las variables analizadas y resumir los principales hallazgos del estudio.

Discusión
Los resultados sitúan la neuroeducación como un marco explicativo para analizar 
las relaciones entre procesos cognitivos, emocionales y sociales en la educación su-
perior (Garrido, 2021; Small y Vorgan, 2008; Reyes, 2015). En este estudio, dichas 
relaciones se comprenden en forma exclusiva como asociaciones entre variables ob-
servadas, sin establecer inferencias causales, en coherencia con el diseño metodoló-
gico adoptado. Esta delimitación sitúa los hallazgos en un nivel analítico descriptivo 
y relacional acorde con el alcance del estudio.

El aprendizaje puede conceptualizarse como un proceso multidimensional en el 
que interactúan dimensiones cognitivas y socioemocionales, asociadas con varia-
bles como la motivación, la atención y la participación académica (Repetto y Peña, 
2010; Immordino-Yang y Damasio, 2007). Esta interacción refuerza la idea de que el 
rendimiento y la experiencia educativa se configuran con dinamismo en el entorno 
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formativo. No obstante, estas relaciones deben interpretarse dentro de los límites 
de un diseño correlacional, por lo que no permiten establecer interpretaciones de 
carácter causal, explicativo o predictivo.

Los hallazgos sugieren asociaciones entre las estrategias pedagógicas activas y las 
condiciones de participación académica, en concordancia con enfoques que desta-
can la relevancia de experiencias educativas significativas (Tedesco, 2000; Intriago-
Cedeño et al., 2022). Estas asociaciones ayudan a reconocer la pertinencia de me-
todologías centradas en el estudiante; sin embargo, no deben interpretarse como 
efectos directos ni como relaciones unidireccionales, sino como correspondencias 
contextuales dentro del entorno educativo analizado.

Asimismo, los resultados revelan una asociación entre las prácticas pedagógicas, 
el entorno educativo y variables socioemocionales como la motivación y la percep-
ción de bienestar, entendidas como condiciones contextuales autorreportadas. En 
este sentido, el bienestar se delimita como una percepción socioeducativa situada, 
sin implicaciones clínicas ni deterministas.

En relación con la formación ciudadana, los hallazgos la vinculan con experiencias 
de participación, colaboración y responsabilidad compartida. Este constructo se man-
tiene en un nivel operativo y contextual, por lo que se evita su interpretación como 
transformación social amplia o estructural (Freire, 1997; Nussbaum, 2011). Su trata-
miento analítico responde a la forma en que fue operacionalizado en el instrumento y 
circunscribe su alcance a expresiones observables dentro del entorno educativo.

Figura 6. Ejes formativos para la construcción de comunidades.
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La figura 6 organiza las relaciones entre estrategias pedagógicas, interacción so-
cial y desarrollo de competencias transversales, e incorpora la participación y la 
colaboración como expresiones operativas de la formación ciudadana en el contexto 
analizado. Este esquema muestra la articulación entre dimensiones cognitivas, so-
cioemocionales y pedagógicas como parte de un sistema educativo integrado.

Las diferencias entre modalidades educativas se interpretan como configuracio-
nes contextuales asociadas a condiciones de interacción y autonomía, sin atribución 
causal (Sweller, 2010; Battro y Fischer, 2012). Estas variaciones sugieren que la es-
tructura de la modalidad incide en la forma en que se organizan las experiencias de 
aprendizaje, sin implicar determinismos sobre los resultados obtenidos.

El papel docente se interpreta como un factor de mediación del aprendizaje, aso-
ciado con la organización del entorno educativo y la facilitación de la participación, 
sin efectos determinantes sobre los resultados (Tokuhama-Espinosa, 2018). En este 
sentido, la práctica docente se entiende como un componente del ecosistema educa-
tivo que interactúa con múltiples variables del proceso formativo. Los hallazgos se 
circunscriben al contexto institucional analizado, por lo que su alcance interpretati-
vo queda delimitado. En consecuencia, reconocemos la pertinencia de llevar a cabo 
estudios comparativos y longitudinales que amplíen la comprensión de las relacio-
nes observadas en distintos escenarios educativos.

Conclusiones
El estudio identifica asociaciones entre la implementación de principios neuroedu-
cativos y variables vinculadas con el aprendizaje, la participación y las dimensio-
nes socioemocionales en un contexto universitario específico. Desde un diseño no 
experimental, transversal y correlacional, los resultados se interpretan solo como 
relaciones entre variables observadas, sin implicar causalidad ni generalización a 
otros contextos. En este sentido, la evidencia aporta una comprensión situada del 
fenómeno educativo y muestra la relevancia de analizar el bienestar socioeducativo 
como una dimensión relacionada con la salud mental en la educación superior, en-
tendida desde una perspectiva preventiva, formativa y no clínica.

La formación ciudadana se configura como una variable operativa que se expresa en 
prácticas de participación, colaboración y responsabilidad en el entorno educativo. Su 
menor desarrollo, en comparación con otras dimensiones como la motivación o la au-
torregulación, sugiere la necesidad de fortalecer su conceptualización y medición en 
investigaciones futuras, en particular en lo relativo a su delimitación como constructo 
multidimensional dentro del ámbito educativo. Esta dimensión adquiere relevancia 
para la salud mental universitaria en la medida en que la participación, el sentido de 
pertenencia y la responsabilidad compartida pueden contribuir a la construcción de 
entornos académicos más colaborativos, inclusivos y emocionalmente sostenibles.

Los resultados indican que las estrategias pedagógicas, el acompañamiento docen-
te y las condiciones del entorno educativo se asocian con percepciones de bienestar, 
participación y aprendizaje dentro del contexto institucional analizado. Asimismo, 
los hallazgos identifican diferencias entre modalidades educativas en términos de 
autonomía, interacción y participación académica, sin establecer jerarquías entre 
ellas, sino configuraciones diferenciadas del proceso formativo. Estas diferencias 
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muestran la importancia de considerar las condiciones de interacción, apoyo y au-
torregulación como elementos relevantes para comprender el bienestar estudiantil 
y los factores socioeducativos que inciden en la experiencia universitaria.

Reconocemos la relevancia de fortalecer la evaluación formativa y el análisis de 
variables socioemocionales en la educación superior, manteniendo la delimitación 
metodológica del estudio. En este marco, la neuroeducación se perfila como un re-
ferente analítico útil para comprender las relaciones entre dimensiones cognitivas, 
emocionales y sociales, así como para examinar el papel del entorno educativo en la 
promoción del bienestar y el cuidado de la salud mental estudiantil desde una pers-
pectiva institucional, pedagógica y preventiva.

Resulta recomendable desarrollar investigaciones longitudinales, comparativas e 
interinstitucionales orientadas a profundizar y validar estas relaciones en distintos 
escenarios educativos. Asimismo, fortalecer los procesos de validación psicométrica 
de los instrumentos utilizados, con el fin de robustecer la consistencia metodológica y 
la precisión conceptual del campo de estudio. Futuras investigaciones podrían incor-
porar indicadores más específicos sobre bienestar psicológico, estrés académico, per-
cepción de apoyo institucional y estrategias de afrontamiento, siempre diferenciando 
entre aproximaciones socioeducativas y evaluaciones clínicas de salud mental.
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